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SINOPSIS


En “Celephaïs”, de H. P. Lovecraft, Kuranes, un hombre solitario y desilusionado con la vida real, se obsesiona con volver a Celephaïs, una magnífica ciudad que descubrió por primera vez en los sueños de su infancia. A medida que se adentra cada vez más en el mundo de los sueños, la frontera entre la fantasía y la realidad comienza a desvanecerse.
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AVISO


Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.


Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.


 




Celephaïs



 


En
un sueño, Kuranes vio la ciudad en el valle, y la costa más allá, y el pico
nevado que dominaba el mar, y las galeras pintadas de vivos colores que
zarpaban del puerto hacia las regiones lejanas donde el mar se une con el
cielo. También fue en un sueño donde recibió el nombre de Kuranes, pues cuando
estaba despierto se le llamaba de otra manera. Quizá fuera natural que soñara
con un nuevo nombre; pues era el último de su familia y estaba solo entre los
indiferentes millones de Londres, por lo que no había muchos con quienes hablar
y que le recordaran quién había sido. Había perdido su dinero y sus tierras, y
no le importaban las costumbres de la gente que le rodeaba, sino que prefería
soñar y escribir sobre sus sueños. Aquellos a quienes les mostraba lo que
escribía se reían de ello, por lo que, al cabo de un tiempo, se guardó sus
escritos para sí mismo y, finalmente, dejó de escribir. Cuanto más se alejaba
del mundo que le rodeaba, más maravillosos se volvían sus sueños; y habría sido
totalmente inútil intentar describirlos en papel. Kuranes no era moderno y no
pensaba como los demás escritores. Mientras ellos se esforzaban por despojar a
la vida de sus ropas bordadas de mito y por mostrar, en toda su desnuda
fealdad, esa cosa repugnante que es la realidad, Kuranes buscaba únicamente la
belleza. Cuando la verdad y la experiencia no lograban revelársela, la buscaba
en la fantasía y la ilusión, y la encontraba en el umbral de su propia casa,
entre los recuerdos nebulosos de los cuentos y sueños de la infancia.


No
son muchas las personas que saben qué maravillas se les abren en las historias
y visiones de su juventud; pues cuando, de niños, escuchamos y soñamos, solo
formamos pensamientos a medias, y cuando, de adultos, intentamos recordar,
estamos embotados y somos prosaicos por el veneno de la vida. Pero algunos de
nosotros nos despertamos por la noche con extraños fantasmas de colinas y
jardines encantados, de fuentes que cantan al sol, de acantilados dorados que
se asoman sobre mares murmurantes, de llanuras que se extienden hasta ciudades
dormidas de bronce y piedra, y de sombrías comitivas de héroes que cabalgan
sobre caballos blancos engalanados por los límites de frondosos bosques; y
entonces sabemos que hemos mirado atrás, a través de las puertas de marfil,
hacia ese mundo de maravillas que fue nuestro antes de que fuéramos sabios e
infelices.


Kuranes
se topó de repente con su antiguo mundo de la infancia. Había estado soñando
con la casa donde nació; la gran casa de piedra cubierta de hiedra, donde
habían vivido trece generaciones de sus antepasados y donde él había esperado
morir. Había luz de luna, y se había escabullido a la fragante noche de verano,
atravesando los jardines, bajando por las terrazas, pasando junto a los grandes
robles del parque y recorriendo el largo camino blanco que llevaba al pueblo.
El pueblo parecía muy antiguo, desgastado por los bordes como la luna que había
comenzado a menguar, y Kuranes se preguntaba si los tejados a dos aguas de las
pequeñas casas ocultaban el sueño o la muerte. En las calles crecían matas de
hierba alta, y los cristales de las ventanas a ambos lados estaban rotos o se
veían velados. Kuranes no se había entretenido, sino que había seguido
avanzando con paso pesado, como si algo lo llamara hacia alguna meta. No se
atrevía a desobedecer la llamada por temor a que resultara una ilusión, como
los impulsos y las aspiraciones de la vida cotidiana, que no conducen a ninguna
meta.


Entonces
se vio arrastrado por un callejón que partía de la calle del pueblo hacia los
acantilados del canal, y llegó al fin de todas las cosas: al precipicio y al
abismo donde todo el pueblo y todo el mundo caían abruptamente en el vacío sin
eco del infinito, y donde incluso el cielo que se extendía ante él estaba vacío
y sin la luz de la luna desmoronada ni de las estrellas que lo observaban. La
fe le había impulsado a seguir adelante, más allá del precipicio y hacia el
abismo, donde había flotado hacia abajo, abajo, abajo; más allá de sueños
oscuros, informes e inimaginables, esferas que brillaban tenuemente y que tal
vez fueran sueños a medio soñar, y seres alados y risueños que parecían
burlarse de los soñadores de todos los mundos. Entonces, una rendija pareció
abrirse en la oscuridad ante él, y vio la ciudad del valle, resplandeciendo
radiante muy, muy por debajo, con el mar y el cielo como telón de fondo, y una
montaña nevada cerca de la orilla.


Kuranes
se había despertado en el mismo instante en que contempló la ciudad, pero supo,
con solo una breve mirada, que no era otra que Celephaïs, en el Valle de
Ooth-Nargai, más allá de las Colinas de Tanarian, donde su espíritu había
morado durante toda la eternidad de una hora una tarde de verano hace mucho,
mucho tiempo, cuando se había escapado de su niñera y había dejado que la
cálida brisa marina lo arrullara hasta dormirlo mientras observaba las nubes
desde el acantilado cercano al pueblo. Entonces se había quejado cuando lo
encontraron, lo despertaron y lo llevaron a casa, pues justo al despertarse
estaba a punto de zarpar en una galera dorada hacia aquellas regiones
seductoras donde el mar se une con el cielo. Y ahora estaba igualmente
resentido por haberse despertado, pues había encontrado su fabulosa ciudad tras
cuarenta agotadores años.


Pero
tres noches después, Kuranes volvió a Celephaïs. Como antes, soñó primero con
el pueblo que dormía o estaba muerto, y con el abismo por el que había que
flotar en silencio; luego volvió a aparecer la grieta, y contempló los
relucientes minaretes de la ciudad, vio las elegantes galeras fondeadas en el
puerto azul y observó cómo se mecían los árboles de ginkgo del monte Aran con
la brisa marina. Pero esta vez no fue arrebatado, y, como un ser alado, se posó
poco a poco sobre una ladera cubierta de hierba hasta que, por fin, sus pies
descansaron suavemente sobre el césped. Efectivamente, había regresado al Valle
de Ooth-Nargai y a la espléndida ciudad de Celephaïs.


Kuranes
bajó la colina entre hierbas aromáticas y flores resplandecientes, cruzó el
burbujeante Naraxa por el pequeño puente de madera donde había tallado su
nombre hacía tantos años, y atravesó la arboleda susurrante hasta llegar al
gran puente de piedra junto a la puerta de la ciudad. Todo estaba como antaño;
ni las paredes de mármol se habían descolorido, ni las estatuas de bronce
pulido que las adornaban se habían empañado. Y Kuranes vio que no tenía por qué
temer que las cosas que conocía hubieran desaparecido; pues incluso los
centinelas de las murallas eran los mismos, y seguían siendo tan jóvenes como
los recordaba. Cuando entró en la ciudad, tras atravesar las puertas de bronce
y recorrer los pavimentos de ónix, los comerciantes y los camelleros lo
saludaron como si nunca se hubiera marchado; y lo mismo ocurrió en el templo
turquesa de Nath-Horthath, donde los sacerdotes, adornados con coronas de
orquídeas, le dijeron que en Ooth-Nargai no existe el tiempo, sino solo la
juventud perpetua.


Entonces
Kuranes recorrió la Calle de las Columnas hasta la muralla que daba al mar,
donde se reunían los comerciantes y los marineros, y hombres extraños
procedentes de las regiones donde el mar se une con el cielo. Allí permaneció
un buen rato, contemplando el resplandeciente puerto donde las ondulaciones
centelleaban bajo un sol desconocido, y donde las galeras de lugares lejanos
navegaban con ligereza sobre las aguas. Y contempló también el monte Aran, que
se alzaba majestuoso desde la orilla, con sus laderas inferiores verdes y
cubiertas de árboles que se mecían, y su blanca cima tocando el cielo.


Más
que nunca, Kuranes deseaba navegar en una galera hacia esos lugares lejanos de
los que había oído tantas historias extrañas, y volvió a buscar al capitán que
había accedido a llevarlo hacía tanto tiempo. Encontró al hombre, Athib,
sentado en el mismo cofre de especias en el que se había sentado antes, y Athib
parecía no darse cuenta de que había transcurrido tiempo. Entonces, los dos
remaron
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